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EULOGIO ORTIZ:

LA DOMESTICACIÓN DE LA VIOLENCIA

Enrique Plasencia*

No cabe duda que el ejército mexicano ha cambiado sustancialmente

en los últimos ochenta años; de aquel ejército revolucionario a una institución con

un alto grado de profesionalismo. También ha cambiado ia percepción que la socie­

dad tiene de las fuerzas armadas. El que surgió con la Revolución mexicana era visto

como improvisado, sus jefes parecian más señores feudales o caciques que auténti­

cos soldados. Al triunfo del Plan de Agua Prieta en 1920, un gran problema al que se

enfrentaron los sonorenses fue el número tan alto de jefes y oficiales con respecto a

la tropa. En 1927, de un total de 79,000 hombres habia la exorbitante cantidad de

14,000 oficiales, cinco y medio soldados por oficial. Era muy común que en la rota­

ción de zonas militares (por lo general una zona comprendia el territorio de un

estado de la República), sus jefes se trasladaran de una a otra con todo un batallón

o regimiento. Por ello estas corporaciones, en muchas ocasiones, eran acompañadas

de un apellido. Existia, por ejemplo, la División Hill, al mando del general Benjamfn

Hill. Se decia de un militar que era el "jefe nato" de talo cual corporación. Se logró

paulatinamente que los jefes de zona se trasladaran solos, y asi un regimiento o

batallón ya no se asociaba de inmediato con un militar, perdia su apellido y se le

identificaba ya solamente con un número. Los generales en rotación eran acompa­

ñados sólo por su equipo más cercano, llamado estado mayor.

El ejército revolucionario cuidaba del orden público en un pais en que

los propios militares se encargaban de alterar la paz; en la década de los veinte del

siglo pasado se dieron rebeliones castrenses en 1923, 1927 Y 1929, por mencionar

sólo las más importantes y conocidas. También tuvo que enfrentar una guerra civil,

la guerra Cristera que fue extremadamente violenta por ambos bandos. En la déca­

da siguiente su ánimo levantisco se redujo. Por la violencia que el propio ejército

habia fomentado, surgió como una verdadera urgencia la reforma de las fuerzas

armadas.

La educación de sus cuadros había sido el gran anhelo de algunos de sus

jefes, especialmente Joaquín Amaro, secretario de Guerra en buena parte de la dé-
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cada de los veinte. Pero fue en los años si­

guientes que esto comenzó a darse de ma­

nera más efectiva. Se creó la Escuela Superior

de Guerra, donde los oficiales se preparaban

en la disciplina del "arma" a la que pertene­

cian: caballeria, infanteria, artilleria. Al ter­

minar sus estudios se les daba una categoria

diferente en el escalafón, pues ya eran capi­

tanes, coroneles o generales "diplomados de

estado mayor". Asi surgió la diferencia tácita

entre los militares que participaron activa­

mente en la lucha revolucionaria, después

combatieron las rebeliones de los veinte y a

los cristeros; se les conocia -y asi se conside­

raban ellos- como "revolucionarios"; por otro

lado, los oficiales más jóvenes, que participa­

ron poco o en forma menos destacada en

estas luchas, pero que pasaron por la Superior de Guerra, se les llamó los

"diplomados". Durante la Segunda Guerra Mundial, cuando México declaró la gue­

rra a las potencias del Eje (Alemania, Italia, Japón), la alianza con Estados Unidos fue

muy importante. En ese contexto era inevitable la comparación entre ambos ejérci­

tos y los rezagos del mexicano quedaron claramente evidenciados. Estaba muy lejos

de rivalizar en "la guerra moderna" que se vivia. Por las circunstancias del pasado

inmediato el ejército mexicano se habia preocupado y ocupado más en su labor de

mantener el orden interno, y muy poco en proteger al pais de una amenaza del

exterior. La necesidad de modernizarse era urgente y fue asi como jefes y oficiales

"diplomados" comenzaron a tener mayor relevancia y poder sobre los "revolucio­

narios", además de que el tiempo hacia inevitable un relevo generacional. Los as­

censos serian motivados más por los estudios, ya no sólo en la Escuela Superior de

Guerra sino en escuelas militares en Estados Unidos, que por su actividad en

enfrentamientos bélicos.

La sociedad percibia que estos nuevos jefes eran menos violentos que

los "revolucionarios", pues muchos de ellos se habian ganado ese calificativo a pul­

so. Esto no quiere decir que entre los nuevos oficiales diplomados de estado mayor

se hubieran desterrado actitudes violentas, agresivas y de total impunidad, esta últi­

ma caracteristica, común en todo el instituto armado. Simplemente estoy mostran­

do una percepción general, la imagen que tenia una sociedad que conoció muchos

actos de extrema violencia asociados con el ejército nacional. Pero también hay que
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señalar que los militares "revolucionarios· eran vistos con respeto por haber partid­

pado al lado de figuras como Madero, Carranza, Obregón, Zapata e incluso Villa.'

Esa era su carta de presentación. Y pesaba mucho pues la Revolución con mayúscula

ya era parte de la historia oficial y por tanto el pasado revolucionario otorgaba

prestigio y legitimidad.

Hubo un militar ·revolucionario· que se adecuó muy bien a esa percep­

ción asociada a la violencia y la crueldad. Pero tambien es muy singular pues tuvO

una larga carrera, y por tanto vivió los cambios por los que pasaron las fuerzas arma­

das. Su nombre: Eulogio Ortiz Reyes. Nació en el estado de Chihuahua en 1892. se
unió a la Revolución en 1910 y antes de los 21 años ya tenia el grado de m yor. Fu

villista, a las órdenes de Manuel Chao y del legendario Maclovio Herrera. PartIcIpó

en las tomas de Torreón y Zacatecas, entre otras acciones. En 1920 se unió al Plan d

Agua Prieta y asi pudo lavar su pasado villista. En 1924 fue ascendido a 9 n r Id

división, máximo rango en el ejercito. En 1929 combatió efícazm nI I r bel ón

escobarista, aunque al parecer se excedia en el casllgo a los sold dos d Irot dos:

por ello se procuraba que olro general -algunas veces fu Juan Andr u Alm ';n­

entrara primero a las ciudades recuperadas por I gobl rno, y asl pod r conlrolor

mejor a Ortiz.

Como premio a su leallad, ya qu su slado n lal h bl sido uno dios

principales bastiones escobarislas, fue nombrado com nd nt n I zon mlllt r

del valle de Mexico, considerada la de mayor Import ncl n I p Is O pu d

reñidas elecciones, no exenlas de fraude y viol nci n favor die ndld looflcl I

Pascual Ortiz Rubio, esle fue declarado lriunfador. El candldalo d la oposIción.

Jose Vasconcelos, se exilió a Estados UnIdos. El dla qu tomó pos ión, Omz RubIo

recibió un balazo en la quijada, aten lado realizado por un v Konc IoSI qu I

parecer actuó solo. Años despues, Ortiz Rublo cons.d raba qu h bla s.do un

maquinación de Calles y Portes Gil. con la ayuda de Euloglo OrtIZ! e, rto o no. n

lo que este general si se vio envuelto fue en las pesquIsas para ncontr r los

culpables de una supuesta conspiración. Más que una Investigación. lomó un r ..

presalia contra los vasconceJistas. Muchos fueron encarcelados, torturados flsoc.a y

sicológicamente; en esos dfas de febrero de 1930 la simulaCIón d fUSIlamIentos se

convirtió en un procedimiento rutinario para aterrorizar al supuesto condenado y

a sus compañeros que escuchaban desde otras celdas. Uno de ellos. el poeta Carlos

Pellicer. sufrió este tipo de tortura, y si logró sobrevivir fue por intermediaClón de

Genaro Estrada, que era secretario de Relaciones Exteriores. En este c.aso vemos

una de las caracterlsticas comunes de este tipo de militar: su antilnte1e<tualismo.

Pellicer sobrevivió. Decenas de prisioneros, por órdenes de Ortlz. fueron llevados a
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Topilejo, cerca de la capital. ahorcados y enterrados en fosas improvisadas. pues

los militares encargados de las ejecuciones no mostraron mayor preocupación por

evitar que las tumbas fuesen descubiertas. Dias después el divisionario chihuahuense

declaraba que su papel en las investigaciones del atentado habia concluido. Poco

después unos campesinos encontraron algunos de los cuerpos y asi se conoció el

destino de los vasconcelistas apresados. y debido al escándalo los demás fueron

puestos en libertad.'

Los asesinatos en Topilejo se asociaron inmediatamente con lo sucedido

en Huitzilac en 1927 (el fusilamiento del general Francisco Serrano con varios de sus

seguidores), y quedaba ante la sociedad la imagen de que los procedimientos "revo­

lucionarios" seguran siendo los mismos. y sus autores continuaban sin mayor proble­

ma su carrera política o militar. El entonces diputado Gonzalo N. Santos habia

recomendado al procurador general de la Nación. José Aguilar y Maya. que manda­

ra envenenar a Daniel Flores. el autor del atentado al presidente Ortíz Rubio. pues

el grupo en el poder iba a quedar muy mal con las torturas que le aplicaban al reo.

y "uno de estos dlas. más bien una de estas noches. entre Eulogio y la Pioja [Manuel]

Riva Palacio le van a mandar aplicar la ley fuga ...• procedimiento ya tan choteado".

Según Santos, el procurador le hizo caso. pues los periódicos informaban que el reo

habla muerto en la cárcel de un infarto.' En este caso es muy claro cómo todo el

sistema participaba en estos hechos delictivos. unos por acción, otros por omisión.

La averiguación del atentado correspondia a la policia y a la procuraduria. sín em­

bargo la llevaron a cabo las autoridades militares de la capital. Los familiares de los

ejecutados pidieron al senado una investigación que nunca se llevó a cabo. tampoco

la realizó la procuraduria.

Ortiz fue enviado como comandante a su estado natal. donde se cele­

brarran elecciones. Cuando el precandidato a la gubernatura que él apoyaba no

recibió el aval del partido oficial. propició un golpe en el congreso local. con el

objeto de imponer a su candidato. No lo logró pues el divisionario chihuahuense fue

llamado a la capital y relevado del cargo. aunque nunca se le acusó formalmente

por haber participado en el intento golpista. Era muy común la injerencia de los

jefes castrenses en la vida política de los estados donde fungian como comandantes,

ocasionando disputas con el gobernador de la entidad e incluso con el presidente de

la República.5

Pero tal injerencia se hacia también por órdenes presidenciales. Al año

siguiente (1931) Eulogio Ortiz desarmaba en Veracruz a los grupos agraristas de

Adalberto Tejeda. que representaban la mayor fuerza de este Iider. cuyo crecimiento
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preocupaba al jefe máximo, Plutarco Ellas Calles. La inten­

ción política de esta acción militar es por demás evidente.

Lázaro Cárdenas se encargaria de finalizar esta tarea, que re­

presentó un paso importante para él, pues quitó del camino a

Tejeda, quedó bien con el jefe máximo y afianzó así su nominación

presidencial.

En ese tiempo a Ortiz se le identificaba plenamente con Ca­

lles y compartía su aversión por la reforma agraría. Muchos de los jefes revo­

lucionarios se habían convertido en prósperos terratenientes u hombres de

negocios, tomando el papel de la élíte porfirista. Así fue visto el chihuahuense

cuando llegó como jefe de zona mílítar a Hermosillo en 1935. Se rodeaba de em­

presarios y viajaba frecuentemente a Tucson y Los Ángeles para tratar algún nego­

cio. Tambíén lo veían como persona conflictiva por la forma despótica en que trataba

los problemas que surgían.'

La mayoría de los militares "revolucionarios", cuando menos los de alto

rango, tenían un marcado interés en la polítíca, y no podía ser de otra manera pues

el ejército era un factor decisivo en el desarrollo polltico del país. Con la disputa

entre Cárdenas y Calles que terminó con la expulsión del segundo, el general Ortiz

cayó en desgracia por un tiempo. De ahí que los ciclos sexenales fuesen tan impor­

tantes en los cuarteles. Ortiz apoyó desde su gestación la candidatura de Manuel

Ávila Camacho para las elecciones de 1940 y cuando éste llegó al poder le encomen­

dó la zona de Nuevo León, pues en su capital existía un conglomerado milítar muy

ímportante, conocido como la Cíudad Mílitar de Monterrey.

Esta entidad era ideal para los negocios y Ortiz pronto hizo gran amis­

tad con uno de los más prósperos empresarios de la región, Guido Moebíus, hijo de

alemán y dueño de negocios farmacéuticos, especialmente la Fábrica Apolo quien

fue acusado de ser espía nazi, por lo cual fue apresado precautoriamente y traslada­

do a Veracruz.' Eulogio Ortiz intercedió por él en varias ocasiones. Aunque no hay

indicios de la complicidad entre el divisionario mexicano y el empresario alemán

para actividades de espionaje, el caso es indicativo de las simpatfas que habla en

algunos sectores del instituto armado por la causa nazI. Causaba admiración el

profesionalismo y la disciplina del ejército alemán, además de la tendencia a ver con

una acrltica simpatía a cualquier potencia que se enfrentara a Estados Unidos, debi­

do al profundo antiyanquismo que existia en México. Y más en una institución que

valoraba tanto el nacionalismo, que como toda ideología de este tipo, tiene un alto

porcentaje de xenofobia. Pero finalmente, Estados Unidos era la nación con la cual
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México debia colaborar durante la Segunda Guerra Mundial. En el caso que nos

ocupa, tengo la seguridad de que Ortiz no sentía ese progermanismo tan común en

otros de sus compañeros, y sí defendió a Moeblus no fue por su origen alemán o sus

simpatlas políticas, sino por algo más pragmático: la relación de negocios que te­

nfan. Por la importancia de las instalaciones mílitares en Monterrey, sus comandan­

tes tenlan muy buenas oportunidades para llevar una fructífera reiación con la cúpula

industrial regiomontana. Caso paradigmático fue el del general Juan Andreu Almazán

durante el sexenio cardenista.

Cuando México declaró la guerra a las potencias del Eje se puso en mar­

cha el servício militar obligatorio, medida acariciada desde hacia tiempo por algu­

nos generales y que no había podido instrumentarse por la situación económica del

pals, y por el amplio rechazo que tendría en la sociedad. La coyuntura de la guerra

hizo menos diflcíl su aplicación, gracias a la propaganda en torno a la unidad nacio­

nal, a la necesidad de colaborar con los aliados y el llamado al patriotismo para

defender al país ante un eventual ataque japonés a territorio mexicano. Si bien el

servicio militar ofrecía un mayor vínculo entre la sociedad y el ejército, al incorporar

a filas por un año a aquelios jóvenes de 18 años que salían sorteados con bola bian­

ca, también propició numerosos abusos en su aplicación, tanto de autoridades cas­

trenses como civiles. Otra medida complementaria a ésta fue la instrucción militar a

todos los hombres entre 18 y 45 años, que se daba cada domingo. En Monterrey

surgieron quejas de cómo Ortiz ordenaba aprehensiones por incumplimiento del

servicio o de la instrucción militar; se decia que "no podía olvidar los procedimientos

atrabiliarios y despóticos de su época de villista", olvidando que el servicio militar

estaba reglamentado y no sujeto a caprichos; se comentaba también que obligaba a

"ancianos" a marchar, y a gente sin recursos pagar sus uniformes' En el caso de un

joven que presentó certificado médico para no hacer el servicio, fue aprehendido

por órdenes de Ortiz; el padre tramitó un amparo que ordenaba dos peritajes médi­

cos, uno por parte de la familia y otro de las autoridades castrenses; el padre se

quejaba de que ningún médico quiso servir como perito por miedo a las autoridades

militares, "en toda la ciudad no hubo un profesionista que quisiera examinar a mi

hijo".' Esto habla del ambiente que creaba el divisionario en la ciudad. Más allá de

los métodos, es pertinente señalar que Ortiz logró formar 68 batallones de civiles

militarizados en la entidad. El divisionario finalmente le fue útil al régimen que le

había encomendado esa tarea.

Al terminar la guerra y el sexenio, Eulogio Ortiz pasó a ser comandante

de la zona militar en Querétaro. La nueva administración la encabezaba el licencia­

do Miguel Alemán, primer presidente electo de origen civil de la era posrevo-
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lucionaria. El deseo generalizado de paz

después de una guerra tan larga y costosa

favoreció la llegada de un civil a la presiden­

cia. Durante su sexenio el ejército profundi­

zaría los cambios que ya se venían

perfilando. El relevo generacional -muy

acorde con el del gabínete alemanista-, la

profesionalización de sus cuadros, el mejo­

ramiento en la seguridad social de los ofi­

ciales jubilados, entre otros. Alemán buscó

un mayor control de los militares, centrali­

zando y acotando funciones. Creó el cuer­

po de Guardias Presidenciales que

dependían por completo de él; además, la

figura del jefe del Estado Mayor Presiden­

cial, encabezado por el general Santiago Piña Soria -producto de la nueva camada de

oficiales "diplomados"-, adquirió mayor poder. El presidente también redujo la labor

de inteligencia que desempeñaba el ejército, que le daba un peso político relevante,

al crear la Dirección Federal de Seguridad (1947), dependiente de la presidencia y que

se convertiría en la principal agencia con esa tarea en el país. Con un ejército más

profesional y menos politízado, su actividad en labores sociales fue cada vez más im­

portante. Desde la década de los veínte realizaba este tipo de actividades, pero se

reducian a reparar caminos y construir escuelas. Pero a fines de 1946 surgió una

epizootia conocida como fiebre aftosa en algunos estados del centro y sur del país. En

la campaña para detenerla y erradicarla las fuerzas armadas tuvíeron un papel pri­

mordíal; fue la acción social de mayores dimensiones que habían tenido hasta enton­

ces." Participaron alrededor de 12,000 efectivos que establecieron un cordón sanitario

para evitar la extensión de la enfermedad al ganado de las entidades del norte del

país. Se creó una comisión méxico-norteamericana para tratar este problema, pues

nuestros vecinos estaban muy preocupados de que la epidemia llegara a sus fronteras.

Las medidas fueron radicales en un principio, pues se determinó sacrificar todo el

ganado en la zona afectada, usando el eufemismo del "rifle sanitario". El enorme

descontento que causaron estas medidas llevó a las autoridades mexicanas a propo­

ner un plan que combinaba la vacunación y la cuarentena, reduciendo' lo más posible

el sacrificio de los animales; la propuesta mexicana fue aceptada y la campaña termi­

nó en 1951.

El general Ortiz participó en esta campaña, pues Querétaro era uno de

los estados donde había brotes de la enfermedad. Un dia, dedicado a la supervisión
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Archivo Casasola, Fototeca Nacional

sanitaria en la hacienda Galindo, el convoyen que regresaba a la capital del estado

se detuvo a un lado de la carretera para que todos fueran desinfectados. Un auto­

móvil que venia con exceso de velocidad lo atropelló -estaba a un lado del camino­

y lo lanzó cuatro metros; cayó en una cuneta llena de chapopote. Murió a los pocos

dlas. ellO de abril de 1947, día en que se conmemoraba el aniversario luctuoso de

Emiliano Zapata. Significativamente la revista Tiempo decía de él: "Víolento en su

juventud, Jos años fueron cambiando poco a poco su carácter e hicieron de él uno de

los jefes más prudentes y ponderados con que ha contado el ejército que triunfó en

la Revolución"." Aunque esta opinión peca de exagerada, es indicativa del cambio

de percepción acerca de estos militares "revolucionarios", aun los más cuestionados

como lo fue Ortiz. Ya no se les temía como antes, el poder que antaño tuvieron

habla disminuido, como también algunas de las prácticas que antes habían sido tan

comunes.

Irónicamente, el general Eulogio Ortiz murió en el "cumplimiento de su

deber", realizando una labor social, acciones por las cuales el ejército es más apre­

ciado y reconocido por la sociedad. La ironía estriba en que este tipo de tareas difí­

cilmente se asociaban a la trayectoria de este militar chíhuahuense.
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